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La gamberrada como pretexto 
Descle finales de la década de los años setenta se consolidó en el medio cinematopntico un 
género cómico basaclo en la parodia (le actitudes. burla. novatadas y peripecia5 que propi- 
ciaban ióvenes adolescentes con panas de divertirse. Diversión que se 1.e pi:i.;mad:i a lo 1:i~o 
de una serie de películas que se ha denominado como comedia yamberra. E:te yénero 
comienza a aplicarse en E?;tadof Cnidor 1- fue el inicio de u r  - de titu!oq que ha 
rentabilizado una forma de creación basada en e! ciimulo de ite pastiche repeti- 
tivo de situaciones banales. ridículas y grotescas con cierta te infanti!ismol. Ideas 
que se verán plasmadas en títulos que continúan en diversas ,s'tps ! cl~le propiciarán que 
sus modos de representación se vean adaptado- a diferentes formatos telelisi1-os en años 
posteriores. Es en este período donde mejor se constata una renovación del canon en 
Estados L'nidos. sobre los modos de articular una puesta en escena diferente en lo que a la 
comicidad se refiere. 

Con esta etapa de esplendor para el desarrollo de formatos cómicos tanto en cine 
como en televisión. empiezan a aparecer equipos de profesionales humoristas que perrna- 
necen en activo con una larga trayectoria de éxitos. Por ejemplo. los Ilonthy Python. uno 
de los prototipos de esta clase de grupos en el contexto británico desde los años sesenta 
v que desarrollaron una carrera paralela en diferentes medios audiovisuales. abordando 
comedias descabelladas a lo laryo de diversas películas. representaciones teatrales. o por 
medio de la serie tele~isiva Fb9i71g Circzrs. basada en sketches breve-'. En ella queda paten- 
te la critica social aderezada con un humor surrealista !. ab~urdo que deiaría constancia a 
través de diversos largometnies protaponizados. entre otros. oor Eric Idle. Iiichael Palin. 
John Cleese, Graham Chapman, Terry C >stos dos úI timos tamt ~ién han 

*RAFAEL GÓMEZ ALONSO es Doctor en Liencias ae ia inrorniacion. rroresor iiriiisr «e Lomuntcacion 
Audiovisual y Piiblicitlatl. .4ctualmente ejerce la docencia en la Cniverciclnd Rey I~isn C:irlo.;. E autor tle lo.; li- 
bros Cirltirrn nicdioi~isrml. Itineronos i. nlptzrra.7 íLaherinto Comiinicacion. 70n7. .-\nhlicic de Ir irnaoen 
G-tética nitdioi-isital (Lakrinro Comunica~i6n. lMl \ .  .i-ireolqk de lo inio~?enfilrnico: De lo7 oríyeriex n! no- 
cimiento de la fotqrqfia i.4rchAiana. 2W2i y coautor del libro El .Iladrid d? Felipe nI .lnOlirisfi!niicoj~ life- 
rano de Crónica del Re!. Paimado (Comunidsd de \latlrid. 1997. a ' i  como tie diverin.; aniciilos en relist3- del 
panorama aiidio~~sual. Ha panicipado en diferenrei investiyaciones y conFresoc relati\.oz 31 imbito de la teona. 
hktoria y análisis de los medios audirisuales. Sus úlrimas investisaciones esrán centratlas en el estutiio de los 
modos de representación audiovisual. especialmente en el contexto televisivo. 

En cierro modo la comicidad y el humor, tal como lo concihe Freud. consrituyen método? pan recon- 
quictar la inhncia. Para una informacií~n mis detallada véase la ohn de Siqmund Freiid. El chisfe!, .ni relrcibn 
con lo inconsciente (?ladrid. -4iian7a EEdorial. Z W i .  

' También otros proarama< de tipo "~hon- sarciitico" han recoeido eipenencia? 5imilnres aunque con un 
humor alyo más plano y banal. como pridien ser el caso de EIsbrc, de Rennlr Hill. 



casechado popularidad como directores cinematflcos). Incluso en España se desarro 
116 un escenario propicio para un humor más castizo cobijado en el denominado cine de 
destape en el que numerosos cómicos cultivaron cierto hito, como podría ser el caso del 
dúo formado por Fernando Esteso v Andrés ~ajaíes'. Pem si hubiera que citar uno de los 
programas "decanas" del medio televisivo que marcó un hito en el panorama televisivo 
estadounidaw donde quedaba plasmado todo d desarrollo de la gamberrada cinemat~ 
gáfica, ése es sin duda Satudq h7ight Utle4, creado en 1975 por la productora NBC y que 
combina el humor con diversas actuaciones musicales; ademá., se ofrecen cortometrajes, 
reportajes, se escenifican parodias v se realizan diferentes sketches de situaciones ridículas, 
mientras que por sus escenarios han pasado est~llas como Come Michaels, Chew Chase, 
Billv Cristai, Chris Rock, Dennis Spade, Chris Farlq, Dan Ackrovd, John Belushi, Bill 
Mu-, Mdie Murphv, Mike Mvm, Wil Ferrell, Steve Martin, Julia LouisD.lfus, Robert 
l h w n q  Jr., Dana Carveg, ?hil Hartrnan, Adam sandler O Bm Stiller entre ottos cómim, 
que han triunfado por su comicidad tanto en la pantalla televisiva como en escenarios tea- 
trales o en el mundo de la comedia cinematográfica ias imitaciones de esteshow circulan 
por diversas zonas de la geograña mundial, dando lugar a distintos formatos y a la crea- 
ción de programas televisivos de éxito que -en parte de sus planteamientos p e r a -  
les. Así, por ejemplo, en el caso de Espana, muchos de los -m emitidos en la fran- 
ja nocturna o iate niqhr a lo largo de los ú!timas arios han v i d o  un prototipo similar de 
situaciones mmica~ herederas de dicho programa, como es el caso de Esta noche cruza- 
mos el Missisippi, La noche del pelícano, Chicas  iUatcianas, Buenafuentes o Noche 

3 ~ & n r á s & w i n t n m a ~ s o i a a h 3 i a r j ~ n r ~ . e n d a í w , ~ d < I ú o & ~ ~ h a v u e h o a  
~&hmamdeldirectw.~riano~mes,end ~ d a ~ & h ~ í c u t a F I ~ A p m i n n , c i m e d i a ~ b e -  
rra que prcdia al popilar &o o ' fl&i~, 5 Y¡'. 

i l m M h n e ~ ~ I w a a q c r ~ m p d l i i b t i ~ l d i A ~ ~ ~  
Uohn h-tenbmy, lw), hasda en ]as skzck-~ mis w h r e s  def shm pmtqonnadas pr Chrá 

Kartan v W I ~  Ferreil (a su va pionism del filme). 



Hache. entre otros; aunque es preciso señalar 
que el tipo de gags que ofrecen estos últimos 
programas esti más cercano a otro t i p  de 
espectáculos televisivos con un humor más 
"descafeinado" o menos sarchtico y más en la 
línea del late niqht estadounidense 73e Tonieht 
S h l f i .  

La comedia gamberra norteamericana pro- 
picia la confiyración de alzo más que un $me- 
ro o un sukénero. En este sentido el prorxíqi- 
to de la gambernda se ha convenido en iin uti- 
lo propio; el acicate de las ie vivían 
una serie de adolescentes de una 
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etapa de desenfreno irrump ra el sis- aárrcarirrarcranas 
tema establecido ha generaau uivrnas estrategias de situaciones, conflictos, l e n v l a ,  m., 

que se ven reflejadas en series, concursos v todo tipo de magazines basados en el desenfa- 
do, burla e infinidad de sketch donde la parodia es la base de la puesta en escena y su 
rndtcc operadi para generar una doctrina fiel a su audiencia. Las bases de la comedia gam- 
berra cinematográka, en líneas generales protagonihd3-~ por un <grupo de jóvenes que tie- 
nen como objetivo propiciar disparates acordes con el gag visual en donde prima el desen- 
freno sexual (obsesión, voyeurismo, primeras relaciones.. .), la aracerbación del sentido del 
ridículo ante las bromas pesadas de compañeros v las atrocidades típicas de novatadas- de 
colegio mayor universitario o de despedida de soltero. constituirán nuevas propuesta.. de 
intermedialidad, adaptación y contagio entre diferentes soportes audiovisuale?. En este 
sentido, la comedia gamberra apmechxi tales recursos para retratar de m e r a  m i s  des- 
carna& ambientes y situaciones en las que se observa un cierto feísmo, tanto estético como 
moda1 y lingüístico, en el comportamiento de los pmonajes; aspectos éstos mw similares 
a los que aparecen en otros discursos como el cómic. 

Paitirularmente ese p m p m  obedece a m fórmub dew heredenr, en varim casos. de una ver- 
tiente diofóni a & del espacío El Tmat (Cadertl Ser de Caraluíra) o 12 ida de lar nmquifa~ (Cadena 
Ser) y posteriormente a m pmgmm emitidos en el circuito de relevisi cataha como la rmo naha v 
UM alira casa, todos ellos real& por el propío Andm Buenafuente (director de la produam El Ter% 
exupda de varias p r o d m  de espacios en dmde prima h comKidad) v que hchqm a un eienm de hu- 
moristas enm los que se encuentcan o m  actm rnultif3céóms c m  el cau, de Santi M i  y José Corbacho, 
que también han recabdo en el mundo de h comedia teatial v ánmratogcifm de coniente p k n a  

se.RwluádoportaNBC,dKhoespaciohasidocmducidopordiv~mdtaS~tica~mSreveA~len 
(1954-1957). Emie Rriv;m (1%1%7), Jack Lescoulii (1957). All Collim ( l w ,  Jack Paar (1957-1%D, Groudn 
M m  (l%Z), Johnny Cmm (1%3-1992) vJy Lenno (dede 1992). a quien se prevé que en el año 2009 k -su+ 
~ c o n r i a n O & ñ n  

- V& d C ~ S O  de aeJmadre a la -cana (National Lmnpmn's Animui Horae, John landn, 1970, 
&&y's (Bob Cark, 1981) o Amencrm Pie (Paul M, 1999). 

*Yaenhdécddadek>sañosset~~~dede~bmmicassecominiemienseríect~ 
& á á t o , c o m o e s e l ( a ~ ~ d e M ( w m ó n c i ~ ~ d i n p j d a ~ R o b e n A l m e n  19mvadapiadaal 
medio televmvo en 1572, protagonnada entre m, por A h  Al), en el que un grupo de di de un cam 
pamento en la contienda Mica de C m  ohffía d i tadas  siniarones p q i s  de un campamento de mano 
infamil.FilmeqwenáenomodoSenii<ia~deurmlhrunaseriedepefKuhshasadasen~~pm 
ducidas en erenarios militares. como es el WQ de Hp&Ón &@o, dinej<h por han Reitnian en 1981, y que 
lanzó al esdato al mmim Rin Munav. 



El giro grotesco 
Desde principio5 de la década de los noventa. la comedia gamberra ha sufrido un giro en 
los modos de representación. Tanto en el cine como en la televisión aparecen componen- 
tes que tienden hacia una apreshidad visual en donde queda latente todo tipo de maniobras 
para reflejar el gusto por lo macabro, lo escatológico, lo surrealista y. en líneas generales, 
todo lo relacionado con lo abyecto! Aparece un nuevo modelo basado en la trasgresión de 
los comportaniientos políticamente correctos, trasgresión que podría ser emparentada con 
la propia de5trucción de cierto régimen escópico. en donde lo grotesco puede llegar a adop- 
tar una postura iconoclasta. La locura o "payasada infantil" que se ofrecía en los escenarios 
de las comedia5 propiciados en décadas anteriores ahora adopta un simulacro en donde la 
diversión queda camuflada por el masoquismo, el maitrato y la humillación. Cuestiones que 
en otros imbitos de la cultura social forman parte de lo que 5 I a denominar como 

d ó n  de si~icidio'"~. 
na de las producciones mis impactantes con fuerte do: )errismo en el pano- 

rama tele\ish-o ha sido]ackassl'. que se ha cons~ituido como un paradigma estilística aco- 
giendo la adscripción a un formato propio basado en la representación de actividades 
repugnantes. ridículas. absurdas, obscenas e incluso suicidas acometidas por una serie de 
personajes disparatados que recuerdan a los personajes de la comedia gamberra, configu- 
rados como estereotipos mediáticos. Tal ha sido la magnitud del fenómeno que ha dado 
lugar a la creación de nuevos espacios por parte de los mismos creadores o a que otras pro- 
ducciones registraran imitaciones dentro del panorama internacional; incluso sus atrocida- 
des han llegado a ser parodiadas por series de animación para adultos como Sozrtb Park12. 

KilJqz.  es otro ejemplo de serie heredera deJackm -también producida por la XW-, 
en donde se muestran las aventuras de Steve O y Chris Pontius por parajes exóticos su encuen- 
tro con las culturas autóctonas y la naturaleza salvaje de gran peligro. El riesgo ante el que se 

;e ha venid( 

sis de gamt 

El concepto (le abyección se concibe como lo excluido del orden simbólico. es decir, como la alteración 
(le la identiclad. del sistema o del orden. Cualquier texto audiotlsual que remita a escena5 desagradables en don- 
de aparecen elementos putrefactoi. sanprientoi. malformacionec. excrementos o representaciones cataitróficas, 
remiten a elemenrtis ahyecros. Estas v otns cuestiones que atañen al discurso de una determinada ohra audio- 
tisual o literaria piieclen nqtreame en los eciudios elaborado5 porJulia Krisrem en su ohra h ie res  de laper- 
r~n-irin rBuennc . k v .  Catáloyoc Editora. 19481. 

' ' El inve5tipador Génrd I m k n  evplica en su l ihrok tentación de suicidio Oladrid. Tecnos, 2004) que la 
ecenificación del riesgo forma parte del imaginario de ~iolenciac que se registran en el panorama social con- 
temporineo. La ~iolencia endósena. los rituales de sacrificio, el deseo de distinguirse. el desafio hacia los Iími- 
tes naturales y racionales y las rupturas hacia los códigos sociales generan una tentación de desorden que se ve 
manifestad3 por una crisis de desestahili7ación de 104 valores sociales. En este sentido. "la fascinación por el acci- 
denre" que reflei:in divenos espacio< televisivot tiende a proyectar identificaciones en los rituales que afrontan 
los itk.ene en (ir \ida diaria. De e t e  modo. lo que apsrenta ser un ecpecráculo decahellado y absrirdo lejano a 
la renl~tiatl p u d e  convenime en prototipo de mmifetaciones tnnsqresoras de la cultura cotidiana. 

! '  El k i t0  de era  popular serie pmducida p r  la !IR ha dado lusar a la reaiizrición. por el momento. de dos 
Isrymetnies dirigtlos pir!efTremaine. el primero estrenado en el ;iño 7007 [titulado igualmente como Jackm) 
y el .tyrind(i en el año 2 W  ~!flcl.n.v In. en e! que los mismos pertonaies realizan pme7s similare'; a la? del e sp-  
cin tcle1i5ivn. En otra lint-x..Iolinnv honille panicipti en Loxsmoncli~[ns (le John \YSters (A DiqShnnie. 200i). otm 
interc.sante cnice de lo ~ m h e r r o  y 13 mtetica kmh. y entre las ltgai del discii~o teltnisim cinematmfico. 

" En uno [le sil.: epic~lio.; apsrece caricaruri7xio uno de lo.; personajes dejacknss junto a uno de los chi- 
co<. Kenn!: conio conlpetidor pan resli7ar atrtrida(lez. En secuencias portenore. para conctatar el éxito de 
esre tipo de hrmaros \ -a  iniitacitin tfelackncc aunque de una manen siirreali'ta. w crea un programa titulado 
"El Inco ~hon- de Kennv" i " C m  Rennv"). en donde el niño afronta el reto de permanecer durante seis hora 
en el útem de una miiier. pmeza que solo cnnctatari su muerte. El episndio p n d r i  de manifiesto. a modo de 
hiirla. el ¿i\-iro telaisivn de las ~omtulias y los realities gamberros. 



Jackass 

enfrentan permite desarrollar un tipo de espectáculo en el se entremezclan el gamberrismo 
y un prisma antropológico que ronda lo absurdo. Algunas escenas muestran incluso morde- 
duras de víboras o saltos por zonas peligrosas. Junto a los protagonistas de esta serie apare- 
cen invitados como el naturalista hlanny Puig o la estrella deJackm Johnn!. Knonille. 

Otro de los fenómenos herederos de Jackass ha sido la serie C7r-a /a Bam, "docushon-" 
o "freakshow" que muestra a una familia sometida a las atrocidades que realizan su hijo - 
interpretado por Bam Marmera (uarticiuante en 1ackass)- r sus amigos en su hábitat de 
convivencia. De ta convierten en víc- 
timas de los desas 3 de sus cuerpos. 
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Hasta que el cuerpo aguante 
El caso de D i q  Sánchez, producción r r bajo coste similar a las citatlas, 
ejemplo de la representación del mundc infernal que muestra la pantalla 
va bajo el estilo peculiar por el que ha optaao ia cadena MTV. En dicha serie se suceaen goi- 
pes, accidentes, escenas sangrientas jr escatológicas que acometen los intérpretes Pancho, 
Dainton y Joyce. Pero es el dolor corporal el punto en el que más se amparan las escenas, 
imágenes que recuerdan a algunas de lasperfomances realizadas por artistas del panora- 
ma posmoderno (recuérdense las actuaciones de la artista francesa Orlan, expuesta a las 
múltiples cirugías estéticas que degradan su propio cuerpo, por poner uno de los múltiples 
ejemplos de transgresión y automutilación como práctica activista de representación artísti- 
ca). Junto a este proyecto han aparecido otros experimentos como iVo te equiitoqz, 
sión mexicana de Jackass producida por la JfTV, o Fear Factor, bajo la producc 
Televisa y Endemol Mexi~o'~. 

Las actividades a realizar por los participantes en este tipo de programas reflejan actitu- 
des primitivas y situaciones extremas de aguante que retan a lo considerado como anormal, 
como puede ser comerse un vómito, lamer axilas sudadas, graparse o golpearse hasta san- 
grar. Algunas de estas imágenes recuerdan a los programas televisivos que en algunas de sus 

tes. ver- 
ción de 

i 3  Posteriormente. la producton Endemol ha estrenado aria? sa~ya? ddr L>LL rcui,!, .,m,i, ,iatru,kn den* 
minado "reali? game" o "juego de realidad") baio el nombre de Fear Factor l'ip o Fac7or.lfieh \?p. en ecte caw 
creada, filmada y producida en Qentina pan su posterior expnnacitin. 
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secciones mostraban vídeos caseros (en el pano- 
rama español se podría evocar el programa 
I'ídeos de primera, presentado por .-Zlfonso 
.Gs) y que ofrecían toda clase de accidentes 
rutinarios en distintas versiones de aconteci- 
mientos impro~isados e imprevistos o bajo un 
prisma de simulacro, pero siempre con un enfo- 
que familiar, o al menos con una intención de 
realizar una novatada lejana a lo peligroso: cues- 
riones que, por otro lado, se habían trabaiado en 
el mundo radiofónico. es decir, cierto gamberris- 
mo radiofónico a través de imitaciones, adapta- 
ciones. parodias y todo tipo de guiños cómicos. 
Existe otra serie de programas que se recrean en 
las catástrofes como el caso de Real 7ir  o de los 
realizados con cámara oculta", que sinren de bri- 
colaie para agudizar las atrocidades bizarras y que 
en este caso están más próximos a lo que se 
podría englobar como un "snuff light", en donde 
no se constata la muerte pero sí el sadomaso- 
quismo. 

El lenguaje obsceno. las actitudes escatológi- 
cas y demenciales, así como el exhibicionismo ha 
dado lugar a que este tipo de producciones haya 
llegado a propiciar escenas censurada5 por parte 
de los candes televisivos. tal como ha hecho la 
hITV en el caso de Di? Snnchez -contraria- 

Dirty Sánchez 
mente a otns agresiones legalizadas que se muestran en Jackass. La idea de realizar activi- 
dades absurdas o macabras resulta gratificante a los participantes que lo entienden como el 
acceso a desarrollar also genuino, como un reto o una meta a desarrollar actitudes que se 
encuentran fuera del orden de la vida cotidiana y que entrañan un exhibicionismo hacia el 
resto de espectadores. 

Frente al estilo marcado por las producciones tipo Jackass, otro de los programas estre- 
lla heredero de la comedia cinematográfica gamberra ha sido Humor amarillo (conocido 
en su versión original como Takeshik Castle), presentado y dirigido por el conocido reali- 
~ador  cinematogrifico Takeshi Kitano a finales de los años ochenta en ~apón'j. En este caso, 
el obiet~vo de los participante5 consiste en asaltar el castillo de Takeshi defendido por sus 
tropas'": pan ello se prepara un concurso de habilidades extremas en donde los 

" Pn>cramar que no sólo tuvieron incidencia en el mundo televirivo sino en el cinematográfico. Tal como 
siictuli~'~ en el C ~ O  español diinnte los años ochenta con varias de lar producciones realizada5 por Manuel 
Siinimcr; hnio Im títulm fi cr mirn(lo egiieno (1962). To er mitndo e... imqól (1982) v To er mirndo e ... ide- 
mc~ri(in' (1995). aunque en oros cacos las atmdades peliLgmsa no formaran pane de los argumentos propia- 
mente estnhlecidos. 

'' En Ecpaña tambiGn Ilesó a emitirse de la mano del realizador Chicho Ibáñez Serrador la producción n i p  
na Endtrrnrrce. en el que se penihía la aprensión de los concursantes hacia cienas prueba. escatológicas o las 
destinad% a mwtrar las actitudes cle respuesta ante les umbrales de dolor v humillación. Actitudes que atañen 
a cuestiones culturales respecto a la mirada del mundo occidental. 

'" El concursante que lo Iqt-a. ,aria un premio de un millón de yenes. 



participantes, que simulan ser guerreros, deben tomar el 
castillo, para lo que han de someterse a determinacias 
pruebas de actividad física; los accidentes aparecen por 
doquier, algunos de ellos provocados tras lanmse cle boca 
contra una puerta o caída5 a apjeros cubiertos de barri- .- - 
zales, así como golpes con piedras escurridizas que pue- 
den propiciar dislocaciones corporales, todo ello muy 
similar al estilo de la comicidad de los dibujos animados. 
ya sea de las animaciones manga o de los tradicionales 
Disney o Looney Tunes", como clara metonimia de la 
tortura que se visualiza en las ficciones cinematográficas. A 
su vez, la5 prueba5 van acompañadas de los comentarios 
que se hacen al respecto, con una fuerte c a p  satírica hacia los  concursante^'^. Dicho esti-  concu el 
lo ha propiciado que en España una década después aparecieran concursos veraniegos de 
corte similar aunque con cierta estética costumbrista y de fiesta rural, tal y como se percibe 
en el procgrama Grand Priz., presentado por Ramón García, en el que los concursantes de 
dos pueblos se enfrentan a pruebas similares a las de la producción japonesa. pero en este 
caso con menos dosis de salvajismo. Posteriormente. periodistas como Alfonso .Ws, con 
pro'gramas como AlAtaq2te o El chozc, o Javier Cjrdenas en secciones del rnqqrrzine noc- 
turno Crónicas marcianas, ofrecerían imágenes donde aparecían personas que sufrían 
accidentes repentinos, ya hieran adrede, simulados o planificados, para caricaturizar situa- 
ciones ridículas de la vida cotidiana, o bien buscaban por determinadas ciudades personas 
con ciertos síntomas de brutalidad o demencia psicológica que lindara con lo absurdo. 

El éxito del "gambemsmo" cinematográfico de finales de los años setenta y principios 
de los ochenta no sólo ha proyectado un imaginario similar en series y programa? de tele- 
visión, sino que sus recursos habituales de escenificación y lenguaje han afianzatio nuevos 
registros de representación en las cadenas televisiva5 destinadas a un público juvenil v alter- 
nativo; prueba de ello es la cadena Comed! Central de Estados Unidos donde prevalece una 
estética muy acorde con el desenfado, la ironía, el surrealismo, lo grotesco o lo política- 
mente incorrecto, y donde se emiten exitosas series tales como Tbe DaiblShoza Chappelle's 
Shoiu, Reno 911!, Stand Up Nation, Mind ofZIencia, muchas de ellas configuradas en sholos 
permanentes como el de la estrella televisiva David Chapelle, que provocan cierta5 ironías 
con sus discursos sobre la identidad ra~ial'~. Dichos éxitos han senido de base pan simu- 
lar y adaptar formatos similares en cadenas televisivas del panorama español como es el caso 
de la Paramount Comed? franjas horarias de cadenas genéricas -como ha ocurrido con el 
Canal Cuatro y su franja nocturna denominada "CuatrosferaW- o en programas indepen- 
dientes de temática y estética transgresora como Ln hom chanante, basado en sketches 
donde aparecen situaciones descabelladas, alaunas de las cuales. con un tono menos 

" Agradezco la información de a t e  y otros detalla a mi cole~a 3li~uel Fernández Lahaven qiie prmiten 
fructificar nuam indagciona de internedididad audio~i-ual. 

En el caso español, se han podido ver dm tempnradai. una en la cadena Telecinco a mmien7os de los 
aíios 90 v otra en el año 2006 en la cadena Cuatro con diferentes locutores, que adaptan comentarios prnpios 
de nuestro país para transcdifiar las situaciones que sufren los participantes japoneses, y así amplificlir el sen- 
tido del humor y comparar actitudes lejana? relacionándolai con cieno costumhrismo que no es prnpio de la 
cultura nipona, sino de otra totalmente surrealista. 

Un ejemplo ilustrativo puede encontrarre en el Wstm de una fiesta en clave de comedia musical om-  
nizada por David Chapelle y que fue filmada por 3lichel Gondn. titulada ya como filme Elock k m  y estrena& 
en el ano 2006 (dicha película se basa en un documental titulndo WhItItdar reali7ado por Líe1 Stuan en 19-I sobre 
un concierto benéfico). 
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grote5~~.  l la l l lnl l  sido de uso común en otros programas antecedentes en la historia de la 
televisión. como pudiera ser el caso de h'i 01 zdtto cto?(', que F ~opulari- 
zó a la estrella televisiva Emilio -4ra~ón en el año 

'Cn caso paradigmitico dentro de la historia Ir i r \ i>i \a  leferido a u11 Lai i iviw de estilo 
determinante en la confección de su pl lido per- 
cibir un trasvase de identidad desde la ~ t o  de la 
cultura imderground y cosmopolita para pasa~ 1 i progra- 
mación mis ligada al concepto de lo que el investigador Jordi Costa ha venido a denominar 
"cultiira basura". término que engloba un modelo de representación de lo escabroso o de 
lo freak" propiamente tlicho. Idea que también entronca con el proceso de matización en 
dontle la pulsión escópica de los espectadores afianza cierto gusto por lo carnavalesca??. La 
JITV I 5 realities v series te le vi si va^'^, i estilo groi 
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'"Los espacios de sketch cómicos con tintes pmberros cada v a  tienen más cobijo en la producción es- 
pañola. *i. junto al popular 01 Hora Chanante (que posee un desarrollado foro con notable éxito tle tisiras 
pan seguidora a tnvés de internet) también han aparecido durante el año 2005 progamas telaisivos en las 
cadena5 genenlista< como.llade in Spain (emitido por lYE1) o el caso de Operación Champiílón (emitido por 
Antena 3), entre otros. 

" Espacios como The Oshournes (realiy basado en la familia de la estrella de rock O q  Osboume), M7V 
Hof o el citado Jackarr. son pane de ese camhio de identidad que ofrece el nuevo reto de la cadena televisiva. 
Tamhikn merece 13 pena reseñar la incu~ión de la 1fTV en el terreno cinematwfico apostando por produc- 
ciones de comedias pmbern5. como en el caco de la película Id I iDin  (Chema de la Peña. 2W), coproducida 
junto a Lolafilms. lntuition Films, l i 'E y Canal+. 

E El concepto de imagen carnavalesca ha sido abordado en diferentes investigaciones por Gérard Imben, 
por ejemplo en El zoo itisial o en los aniculos "La hipe~sibilidad televisiva: nuevos imaginarios / nuevos ritua- 
les televisivos". "De lo grotesco como contaminación de los gkneros en los nuevos formatos televisivos. Formato 
y dimensiones discunivas" v " V u o a ~  forma televisivas. El transformismo televisivo o la crisis de lo real (de lo 
informe a lo deforme)". entre otros. Ver artículo de hihlipfia. al final del monográfico. 

'' .Mpnas de las cuales esrán siendo editah en dvd. como las citadas Jackan. \Y ' i l~z,  la Bam o FWer 
Shmtzen, esta última una especie de Rnrrio Sésamo con comentarios ridiculm !.totalmente trans<wores. 



sino que incluso ha conseguido afianzarse en otro tipo de formatos como las series de ani- 
mación, tal v como demuestra Beazlis G Butt-Head". modelo transgresor, especialmi 
sus comentarios. con similar tendencia a los que se perciben en la popular serie Soir 
(de la cadena Fox) y donde paradóiicamente se crea una intertemalidad mediante 
rencia usual a otra supuesta serie irreverente de animación titulada T m c e  6 Phil, 

Futuro del gamberrismo 
El éxito de las producciones de comedia gamberra es tan eviaente que ia pantalla  C...,...^ 

tográfica se nutre cada vez más de los sketches televisivos. Las sagas" del popular Torrente 
protagonizado por Santiago Segura, ofrecen discursos poblados de estrellas del mundo 
mediático. sobre todo de programas televisivos. Otro caso popular de ficción cinematográ- 
fica que recrea el gamberrismo televisivo, pero en este caso. con tintes de acti~ismo políti- 
co ha sido la popular película protagonizada por Sacha Baron Cohen. titulada ~ornP'~ (Larn 
Charles. 20061, en la que se parodia la cultura y los valores tradicionales norteaniericanos 
(tales como la raza el sexo) a través del trabajo de iin periodii s entia- 
do a Estados Vnidos para informar y burlarse de las citadas co 

La red también recoge fragmentos de este tipo de sketch ile este 
medio de comunicación ofrece todo tipo de barbaridades dor!cic iiu c.us~c 1111 pala reflejar 
multitud de situaciones escabrosas sin respeto por los principios éticos en torno al dolor. la 
humillación o la vejación. .4 falta de una regulación legal internacional. los límites humons- 
ticos en internet no están controlados como en otros medios de comiinicación, en donde 
existen mecanismos de preservación de la integridad del espectador. 

En definitiva, el dolor ajeno hace reir al público. las caídas. choques solpes pueden 
despertar un sentido cómico cuando se perciben como surrealistas. Es difícil separar el 
umbral del accidente fortuito de la conciencia de percepción cómica. La brutalidad 
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?' Emititla en Estntlos Unidos de 1993 a 199-, empezó a poprilari7,?r;e gncinc a un cono tle nnimacitin :m- 
teceior titulado Fme Bncehnll (béislml de nna) p:in el ecpncio (le la ?[F. liqrrfd rl/ei.ixioti. 

" Yn stiln cinematoLy5ficnc ~ i n o  en ntroi coporrec como el ciimic o el \.iiieoiiieqo. conio en cl C ~ C O  (le 
Torrente. tlenrro del panonma nacional o en el paiionma internacional el caqo de la caga de ClerL-.T. tle Ke~in 
Smiths. aunque esta última con tintes menos ácidcis. tanihií-n disiriliiiida en sopone (le aniniaciOn v cí~mic. 

:' La pelicula ha sido ~alartlonatla con el Glnlx, de Oro al mejor ncror (le cometlin en cl ano 2OOi1. 



tiene una conciencia malvada que culmina en la comicidad; de ahí que los cómics y los pro  
ductos audiovisuales (películas. series de animación, videojuqos, etc.) utilicen como estra- 
tegia el concepto de catkstrofe ligado a lo ridículo. 

So se puede decir que exista un Futuro incierto para este tipo de género sino que posi- 
blemente la distribución de la comedia gamberra puede llegar a ser un fenómeno furtivo, 
ilegal, alegal. prohibido, cuyo consumo sea perseguido por la ley, o que ciertas entidades 
intelectuales aboguen por su extinción puesto que el humor cuestiona v problematiza una 
serie de intereses y motivos representacionales y culturales2: Aunque va se sabe que todo 
lo que permanece en el margen de la ilegalidad o de lo prohibido posee cierta tentación de 
ser visto. 

AB8TRACT. Gross-out cornedy is one of the genres that has acquired more diffusion in 
television media. The adjustrnent of this iype of audiovisual phenornenon has given pla- 
ce to the creation of al1 kinds of formats where the cornbination of argurnents, the adop- 
tion of uses of reiterative languages as well as the continuous formal recycling of provo- 
cative strategies generate a new aesthetics, where the grotesque and the outrageous 
interlace. It is the birth of a style based on the pure pastiche of visual hooliganisrn. 3 

'- Quizi seria nece4ario re\icar. actualizar )- reflexionar el pensamiento sobre el criterio que rige la5 obras 
cultun~es y 1x5 e<fens de cnnqumo. tal como hizo en su momento el pensador Pierre Bordieu. Sobre la reflexión 
de -te rern:! v b e  <u nhn. 


